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Do c6mo salló do la IJ1q11iaicion Dollll Inés do Medina. 

~J .... r- L Santo Oficio tomó cartas en el negocio de la 
emparedada, que se aclaró por la prision de 

u,,..~Luis y Marta; pero esto correspondia á los tribu­
nales dal fuero comun, y el Santo Oficio declaró 
que no siendo esta causa de fé, no podia.intervenir. 

Ademas, como nada se habia aclarado de la acusacion 
que se hizo contra D~ Inés por judaisan~ la dama fué 

remitida á los tribunales de fuero ordinario. 
Luis y Marta quedaron presos por la fractura de los 

sellos. 
Luego que D'-' Inés fué remitida á las cárceles de la au­

diencia, oomenzaron á ponerse en juego mil iutrigos por 
paroo de los oidores para salvarla. 

D. Fmtos Delgado fu6 el primero que se presentó en la 
prision de la dama para salud.arla, y mas bien como á una 
victima de la desgracia y de la cah\mnin, que como á un.a 
mujer criminal. 
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-Orea.me vuesa merced, seiíora,-decia D. Frutos-que 
todos estos padecimientos que sufre por amor de su Ma­
jestad, serán largamente premiados. 

-Sin embargo-contestó D~ Inés-el secuestro do mis 
bienes no so ha levantado, y segun es la cuenta <lo gastos 
del proceso, grau parte de ellos entraron á las cajas del 
Santo Oficio. 

-.Aclarada ya, la vordad de los hechos y muy pronto 
vuesa merced libro, podia presentar sus reclamaciones, y 
no dudo que se 1a hará justicia. y será indemnizada. 

-Felizmente no tongo en México mas propiedad que 
una casa en la calle tlo la Merced, qne su señoría ya cono­
ce, y cuya. casa me cansa horror porque en olla tuvo Jugar 
la desgracia de mi padre. 

-Esa. casa, señora, ha sido vendida ya de 6rden dol San-

to Oficio. 
-¡Y quién la ha comprado? 
-Un desconocido, y á vil precio, porque con motivo de 

los acontecimientos y por el cuento ese de la empm:edacln., 
nadie hizo ni siquiera una regular postura. 

-Ilágase la voluntn.d de Dios! 
-Y digo, seiíora; ú, prop6sito de la emparedada, y vea 

vuesa merced que no le habla el oidor, sino el amigo: ¡qué 
hay en toda osa leyendaf porque yo estoy resuelto ú, salvar 
á vuosa merced, y necesito saber la verdad. 

-La verdad no la ocultaró á su soñorfo., porque dema­
siada confianza tengo on su lealtad, y es negocio esto quo 
á todos nos atañe; escuche su señorln: 

-Escucho, seúorn. 
-¡Reouer<la su seiloría qtrn le promcti descubrirle el 

plan de la conspira.cion, el nombre de los conjurados y en-
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trcg:u los papeles que fueron ostraidos del equipaje del 
marqués de San Vicente? 

-Sí seiíora. 
-¿Y recuerda. su seiíoría cuándo fuó esto? 
-Sí soüora, pocos días antes do que vuesa merced fuoso 

presa por el Santo Oficio. 
-Precisamente, y este es el hilo del negocio; seguramen­

te los contrarios supieron esto, y por eso me denunciaron 
al Santo Oficio; pero esa mujer emparedada era la que mo 
iba á decir todo. 

-¿Oómo? 
-Esa mujer tenia amorosas relaciones con uno do los 

conjtuados, sin duda con el do mas confianza, porque á él 

se le entregaron los papeles del marqués do San ,Vicente. 
-¿Qui6n so los entregó? 
-Permítamo su seiiorfo, que esto lo callo, porque es el 

mismo que me e.lió {~ mí el a viso, y creo quo se lo puede 

dispensar muy bien la falta por el servicio. 
-Ciertamente, señora. 
-Pues como decia: el hombre qno recibió los papeles los 

trajo á. depositará la casa de esa D!- Laura, que os In. dam11 
omparodacla. 

-¡D~Laural 
-Sí señor; súpolo on la misma noche 6 á la signiento, 

no lo 1·ecnerdo bien; poro jnzgnó qno no sabiondo á d6ndo 
ella. ocn1tnba esos papeles, era necesario qno ella misma lo 
tleclarase. 

-Muy bien p011sado. 
--Pero clfa no poclia declarar, estando en la cnsa, y era 

necesario, nnto todo, sacarla do nllí, y luego obligarla á 

confesar lo qno sabia; ¿es verdad? 
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-Sí sciiora, veo que vuesa mercecl comprendió lo que 
habia quo hacer. 

-Por tanto, determiné sacar á esa mujer valiéndome 
del único arbitrio quo tenia: robarla! Oonozoo que esto no 
era bueno; pero en 1ln, so trataba del servicio de su Majcs­
tac~ y el servicio ele su Majestad, es antes qno todo. 

-Oiertamente. 

-Si so hubiera tratado de un asunto qne mo interesara 
á minada mas, quizá nunca me hubiera atrevido á dar esto 
paso; pero por el rey no vaciló y rob6 á D'.1 Laura. 

-Esa es mucha lealtad! .... 

-Llevéla á mi casa, y a!U tuvo necesidad de pensar en 
nna medida de rigor, que sin cansar la muerte ele •~n mujer, 
la obligara por la fuerza á declarar lo qno sabia, y á decir 
en dónde tenia los papeles. 

-¿Y ent6ncesT ....... . 

-Entonces, pensó primero en ol t-0r01ento; pero el tor-
mento deja siempre huellas indelebles, quo pueden servil' 
do testigog á la acusaciou; y además, el tormento acaba con 
las fuerzas del cne11>0 y del ospíritn; puede causar la muer­
te, y no es posible prolongarle por mucho tiempo, ni ha­
cerle tau lento como so necesita. 

-Es cierto-elijo el oidor como reflexionando profnncla­
mento en lo que clecia D~ Laura. 

-Por eso pensó en cmparcdnrla; el teITor dcbia ser el 
tormento, mas quo la incomodidad de la prision, y sin pe­
ligro, pues no lo faltaban los alimentos; aquella mttjer de­
bia_pcrmauoocr alli hasta quo confesase. 
-, Y confes6f 
-Desgraciadamente cuando comenzaba la prueba, cuan-

do aun on olla el rencor y la cólera hncian las veces del 
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valor y no podiaapreciar realmente sn situacion, sns ami­
gos, ignorando ó sabiendo quo olla estaba presa, pero si 
conociendo que yo tenia el hilo do todo, me denunciaron 
ante el Santo Oficio. 

-Infames! 
-¡Pero lograron su objeto! 
-Y qué fué de esa dama? 
-Lo ignoro; cnando fui presa ella quedó alH. 
-Poro cuando el comisario del Santo Oficio ha ido allá, 

la dama babiadesaparecidot 
-Ese es un misterio que no alcanzo á comprender; solo 

tres personas lo sabiamos: yo, Luis y el otro hombre, cuyo 
nombre no he querido decir á su señoría; pero ninguno de 
estos dos ha podiclo sacarla, porquo no t-enian en ello inte­
res de ninguna clase. 

-En todo caso, c.sa majer ha desaparecido, y vuesa 
merced para salvarse debe negar todo resueltamente, y de­
cir quo son calumnias tle sus enemigos c¡ue la acusaron 
falsamente á la Iuquisicion como judaisaute, y luego, vien­
do que esto no la aprovechaba, lo inventaron esto nuevo 

crimen. 
-Y el negar será bastante? 
-Yo respondo do todo! 
El oidor salió do la prision do 1Y- Inés, resuelto á hacer 

cuantoestuvieradesuparteparasalvarla,porqnoaqnollamu­
jer lo habia hecho todo por el buen servicio do su Majestad. 

En efecto, se siguió un proceso, durante ol cnal nada so 
supo dol paradero do D~ Laura; D. Frntos y los domas oido­
res hicieron cuanto estuvo do su parto para salvar á la nen -
sada, y D~ Inés fué absuelta y so le puso en libertad á muy 
poco tiempo. 
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Entretanto, el Señorito seguía enfermo de bastante gra­
vedad, Y Luis Y Marta presos en la Inquisiciou por el ne• 
gocio de los sellos. 

El Tapado se babia restablecido, y aunque no se babia 
~larado nada, porque él insistia tenazmente en su nega­
tiva, y su proceso segnia adelante. 

D. Lope de Montemayor se babia reth-ado de la socie­
dad, Y casi nunca se le veía en las calles. 
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De lo qne p11saba. en México el nártca 11 do Julio do ICS-1. 

N año casi babia trascurrido desdo los aconte­
cimientos que hemos referido cu el capitulo an­

terior. 
En el palacio del virey tenia lugar una ffmebro 

ceremonia. 
El arzobispo y todas las comunidades rclijiosas octurian 

á. dar el pésame al viroy, por la muerto del Sr. D. Fray 
Payo ~nriqucz de Rivera, arzobispo y virey qno foó do 

México. 
El virey reci~ia el pésame y contestaba los discnrsos 

quo con esto motivo so le dirijian. 
Terminada. la ceremonia, el secretario del virey so acer-

có y le elijo on voz baja: 
-Señor, me euvfa á llamar D. Antonio de Beuavides. 
-¿Y qu6 quiorof-preguntó el viroy. 
-Dice que tiene necesidad de hablarme: deseo saber si 

V. E. no tiene que disponer .. .. 
-No; vaya vuesa merced en buena hora. 
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~1 secretario se separó del virey y se diriji6' & la cárcel 
de Ja Audiencia. 

D. Antonio de Benavides, sentenciado á la hotca, habia 
sido encapill<ulo desdo ol dia anterior; os decir, desde el lú­
nes 10 do Julio. 

El secretario del virey se diriji6 pues á la capilJa. 
En una estancia no muy amplia, que tenia en el fondo 

un altar con una imájen do Jesucristo crucifijado y delante 
de la cual arclian cuatro velas do cera, estaba D. Antonio 
de Bonavides sentado en un sitial, y rodeado de sacer­
dotes. 

D . .Antonio estaba sumamente pálido, pero aquella páli­
dez era mas bien de resultas de la penosa enfermedad que 
hnbia sufrido, que do la cmocion que le causaba sn próxi­
ma muerte; porque su mirada era serena, y su voz firme y 
segura. 

Vestia ropilla y calzones negros, y colgaban de su cue­
llo multitud de escapularios, rosarios y reliquias de santos. 

D. Antonio escuchaba devotamente, pero con serenidad, 
las oraciones de los sacerdotes que lo acompañaban, y en­
tro los cuales por su fervor so distinguia á. Fray Anjelo. 

-Sefior Castillo-dijo Benavides, al ver al secretario 
del virey-dispénsemo ·rncsa merced, si me he atr<'vido á 
1lamarlc, pero deseaba hablar con vuesa merced á solas 

' antes do que llegue mi última hora. 
• 11ennvidcs pronunció estas (1ltiruas palabras con tanta 

calma, como si no so hubiera tratado do su propia muerte. 
Los sacerdotes qno lo asistian so miraron entre sí, y com­

prendieron que aquella era una indicacion para que so re­
tirasen, y con prndoncia fueron uno en pos do otro saliendo 
do la capilla. 
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Bl '1tlmo de elloa fn6 Fra:, ADJelo, y eetaba oerca ya 
de la puerta ooando el .2'..,.ro le dljo: 

.... Deaearla que vueaa meroed oyeae lo que tmgo que 
deolr. 
. Fray Anjelo ae detuvo, y volvió , donde estaban Bena­
vldea y el aecretarlo del vlrer, la puerta de la capilla ba­

bia sido cerrada. 
-Pocaa horas me quedan ya de vida!-dijo con solem­

nidad el Tapa4o--casi estoy en la presencia de Dios, y c. 
mo si oyera vuesa merced hablar a\ una alma de la otra vida, 
aÍf deseo que mis palabras laa conserve en su memoria 
para repetfraelaa a\ S. E. cuando ya yo no exista. 

El acento de Benavides, era tan tierno como solemne, 
sn voz vibrante pero flrm.e, se apagaba al tfflninar mela 
palabra como si aquella estancia no hubiera ténldo un solo 
eoo, 6 como si el eco hubiera callado por no tmbar aquella 
eaoena conmovedora. 

Oaatillo, pálido por la emocion, escuchaba sin pestañear 
casi, y Fray Anjelo con el rostro inclinado iloraba silencio­
aament& El alma de aquel fraile, era nno de esos eapfritos 
privilejiados que no dejan nunca de sufrir con los sufri­
mientos de los demú, que no se connaturalizan con la des­
gracia de la humanidad: que miran y sient.en cada ajeno 
~olor como si fttera el primero que conocen; su corazon era 
uno de esos corazones que no ae endurecen á fuerza de ver 
penaa, que no pierden la sensibilidad á fuerza de sentir. 

-Diga vuesa merced , S. E.--continu6 D. Antonio~ 
que voy , morir, pero que no soy impostor; que soy mar­
quéB de San Vicente y caat.ellano de Acapulco; que mis pa­

peles venlan en regla; que por un misterio que no puedo 
esplicar esos papeles han desaparecido, pero que no soy un 

. . 

impoator, aia embargo, voy , morir, :, , morir en una Jaclr­
ca. Dios lo diaponé aaf; fluiá alguna de laa monee de mi 
vida me hagan aoreedo? al suplicio: Dioa que me juzga lo 
aabe; y acMO 811 in11nita Jnsticia, a\ nadie culpo, a\ nadie de­
nuncio, perdono, todos loa que causa son de mi muert"B •••• 
Y decidle tambien á su Eacelencia. ••• _ que le perdono, 4ue 
le perdono con todo mi corar.on. 

D. Antonio pronunció eatu palabras con verdadera un­
oion, como si hubieran salido del fondo de su ala:pa, y con 
toda la fuerza de so espíritu. · 

El secretario Oaatillo nada contestó; calló Benavidea y 
todos quedaron en profóndo reoojimiento. Aaf trascurrió 
un largo tiempo. 

-¡Nada mas tiene que decirme el señor marqnést-pre­
gunt.6 con respeto Oaatillo. 

-Nada mas; qué no olvide vuesa merced nada de lo que 
le he dieho, y que asf lo repita al señor vlrey coado haya 
yo espirado. 

El secretario se levantó, tendiendo los brazos á D. An­
tonio que se arrojó en ellos. 

-Adios-dijo el aeeretario. 
-Adioa-cont.estó Benavides-y luego señalando al cie-

lo agregó-allá esporo á vuesa merood. 
El secretario salió profundament.e conmovido. Benati­

des se arrodilló delante del altar, y Fray Anjelo cont.enien­
do apenaa sus sollozos, esclamó: 
· -Hijo mio! hijo mio! Dios te abrirá las puertas de sn 

et.erna morada. 
Despues se levantó maa tranquilo y se diriji6 á Fray An-

jelo. • 
-iOreeis, paclr~(mio-le dijo--que me salvaré! 

• 

• 
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.:,_Ten fé en Jesucristo-contestó el rolijioso-por ~l se 
abren las puertas del cielo: en estos momentos supremos y 

tristes para el misero é ignoran to mortal, la sangre del jus­
to que purificó un mundo lleno de corrupcion y de mahlnd, 
cao como una lluvia de redoncion sobro el espíritu¡ no to­
mas á la muerte, hijo mio: la muerto no es mas que ol lla­
mamiento del padre á los hijos. Allá, en otra vida, en otro 
mundo, to esperan sonriendo los espíritus do tns padres y 
do tus hermanos y de tus amigos¡ alli los que fueron tus 
enemigos sobre la. tierra, no tienen para tí mas que amor¡ 
am cesa la lucha en que so ajita el alma cnh-e esos dos 
verdugos que so llaman el temor y la esperanza, porque 
Dios es tu padre y to pido amor y confianza. 

-Oh! si, mi padre! mi padre! , 
-Nuestro padre, hijo mio¡ nuestro patlre, pnuro nuestro. 
-Padre nuestro que estás en los ciclos-elijo con fervor 

D .. Antonio, arrodillándose y recitando con de'\"ocion infan­
til la oracion dominical, que Fray Anjelo rcpctia en voz· 
baja para no distraerlo. 

Ilenavidcs terminó su oracion, y quedó un momento pen­
sativo¡ pero de repente esclamó: 

-¡Y la horca! ¡el patibulol ¡la deshonra! 
-¿La horca, el patibulo, la deshonra! pieosns en eso, hi-

jo mio! y quó es todo eso? nn modo do morir como otro 
cualquiera; uu modo do morir para el cristiano mejor qno 
cualquiera. otro, porque lo da tiempo ¡1nra prcpararso al 
viajo: ¡quó to importa eso quo llamas honra, si tienes segu­
ro ol perdon do Dios? La horca y ol sufrimiento son dolores 
y ¡mdccimientos do rcdencion, <¡no si los ofreces á tu Dio~ 
serán la palm.1, del martirio con qno to ¡n·esontcs radiante 
en el cielo; cleja el cuerpo, dójnlo, dcspr6cia.lc; ol cnor¡lO es 

• 
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como la vieja nave en que se ha atravesado por un mar pro­
celoso durante una tormenta; llegas sano y salvo nl puer­
to: ¡á qué mirar el viejo casco qno ya. para nada te sirve? 
¡Naveganto on los mares del mundo, si sientes ya sobro tu • 
rostro el viento dulce do la eternidad y la luz indeficicnto . . 
de la mirada de tu Dios! ¡por quó te apenas clo abandonar 
el bajel que te ha conducido y en el quo has estado {t pi­
que do zozobrad ¡Mariposa que dejas el capullo en quo has 
soñado la tida, tiende tus alas y mira el sol! Dios to llama, 
escúchale, y vuela feliz á su presencia! creo en él! 

-Oreo en Dios padre-csclamó D. Antonio, volviendo á 
caer de rodillas-Todopoderoso, criador del cielo y de la 
tierra. 

Y Fray Anjelo repetía el Credo con el mismo fervor quo 
el encapillado, 
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XVI. 

De lo qne por fin ncoutcció á D. Ant-0nio de Bcnnvidce. 

RA el miércoles 11 de Julio do 1684. 
~ I.a luz do la. mañana apareció triste, y la.jen-

" 1"1"--_A"lte comenzó á tener tambien tristes J>resentimien­

tos. 
Ce.re:\. do San Oc;ónimo, · 1as jentes do justicia 

encontraron el eatlá,~er do un negro ahorcado que apareció 
allí sin saber qtúén lo habin. dado la muerto 

En la plaza principal habia preparativos para. ojecuciou 

do justicia. 
La infantería estaba fücra. do palacio, los cnriosos co­

menzaban á llegar do todos los cstrcmos do la ciudad, y 
muy temprano so vi6 ol Oristo do los llcrmanos clo la mi~c­
ricorcliá cutrar {L la, c:írccl tlc la .A udicucia. 

l>oco (1, poco fo6 aumentando la concurrencia do la, plaia, 

y á pesar' del sol nrcliento do la. estacion, uadio so separaba 
<le allí, y ]IOr el contrario, á cada momento llegaban llllC­

vos grupos. 
• l1sperab!lu la ejccnciou, y aquellas ejecuciones no eran 
á una hora fija, y los caritativos cristianos que deseaban 

. •, 
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gozar de tan agradable espectáculo tenian q~e permanecer 
espucstos á los rayos del sol cuatro 6 seis horas. 

Y esto era ya una cosa tan comun, quo cuando <lo algnn 
hombro so queria in.clicar que moria en un patílmlo, so 
decia: 

Este nos ha ele cl<tr 1m clia <le sol. · 

En efecto, aquel dia el sol estaba tmnatlo por entero por 
la mnchcdum~rc, porque ni una sola nube cruzaba por el 
azul espacio de los c~elos. 

Oyóse por fin un sordo murmullo entro los que estaban 
mas cerca de la cárcel, y el murmullo fu6 recorriendo todas 
1~ bocas, hasta llegar á las estremidades do aquella masa 
dojentes. 

-.Allí \"ienel ya viene, ya lo traen! 
Uepctian todos, procn.ranclo alcanzar á ver alguna cosa. 

sobro aquel piélago·do cabezas. · 
La trist.e comitiva salia ya do las puertas do la. cárcel pa­

ra recorrer cou'cl reo, como era de costumbre, algunas ca­
lles antes do llevarlo al patíbulo. 

.Aquello era como una ostenta.cion do crnclda<l, era co­
mo esos paseos quo hacen los maromeros y saltimlmuquis 
en los pueblos, qno atra.viosau las calles lnjosamento vcs­
ti<los, y al son do una m<csica, antes do comenzar la fnn­

cioo, con objeto de oscitar la cnriosidatl pública. y atraer 
mayor concurrencia. 

A esto, los maromoros lo llaman rl convitl'. 

La justicia en aquellos tiempos om como los mnromcros, 
sacaba. t.arubien snco1witc, salia á mostrar al ¡mcblo la víc­
tima, á recordarlo que babia una divcrsion, qno no cc<lia en 
crueldad, si bien ora inícrior cu mérito, tí los <lo los circos 
paganos . 

' 
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Pero aquello era con la buena y humanit.aria intencion 
de moralizar al pueblo, escarmentándole y acostumbrán­
dole á presenciar la agonía de un hombre en la horca 6 en . 
el garrote. 

Y las damas nobles y las señoras aristócratas asistian 
á tau repugnante espectáculo, y este era el objeto de las 
conversaciones en las ~as mas arist6cratas, y cada uno se 
complacia· en esplicar la escena, teniendo orgullo en recor­
dar los menores mo-rimientos y los mas insignificantes 
gestos de la víctima. 

Oou razon hay quien crea que la moral, la virtud y la 
caridad han perdido mucho con la moderada civilizacion. 

Hoy los padres honrados son tan ignorantes, que pien­
san que es mejor leccion para un j6ven un buen drama, quo 
el espectáculo de un hombre á quien van {L decapitar por 
sus crimenes. 

Esta moderna generacion tiene la locura de querer abo­
lir la pena de muerte, y esto es prostituir el clasisismo d~ 
las doctrinas del tiempo del maestro .Antonio Gomf: y Car­
leval. 

D. Antonio do Benavides salió de la prision montado en 
un asno aparejado: se aiiadia la burla á la crueldad, y se 
pretendia qno el vulgo riera del hombre que iba á es­
pirar. 

Un auxiliar del Y.erdugo tiraba el ronzal del asno en qno 
iba el sentenciado, y otro lo daba golpes con un palo para 
obligarle á anclar. 

Benavidcs llevaba los ojos vcndndos y un cmcifljo en ]a 

mano, y los esca¡mlarios y las reliquias qno tenia en el 
cuello desde el clia en qno so lo encapi116, habian aumen­
tado considerablemente. 
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Al rededor de él caminaban nna multitud ele sacerdotes ro· 
gula res y secularc.~, qne á voz en cuello gritaban {~ cada ¡,aso: 

-¡J esns te ayude! • 
-¡,J csus to acompañe! 
Y delante de tan triste procesion el Oristo ele In. Miseri­

cordia y un mucha<:hillo con una campana, que sonaba do 
cuando en cuando, causando tristeza y pavor cu totlos lo.s 
que á oirle llegaban. • 

Un pregonero á cierta distancia gritaba: la justicia que 
so nianda hacer contra Antonio Benavidcs, llamado mar­
qués de San Vicente, por falsario, impostor y usurpador do 
títulos ... -.•.....• 

Fray Anjelo caminaba al lado de llena.vides, animétllllo­
lo y exhortándole en voz baja, sin abandonarle un solomo­
mento. 

Bena.vidcs iba densamente pálido, vestido con elegancia, 
pero descubierto do la cabeza. 

Sobre su frente pálida so pegaban algunos rizos de su 
cabello negro, debajo do los cuales corda algunas veces una. 
gota do sndor, que ca.in sobro la venda qno cabria su.s ojos. 

La trlbulnciou y la angustia do aquella alma clcbian do 
ser muy grandes, pero D. Antonio iba tan firmo sobro el 
aparejo del asno, como pudiera ir sobre la silla. do un brioso 
corcel do batalla. 

Aquel paseo dur6 lo menos una hora, y Bcnavidcs cono­
ci6 quo llegaba al lngar del suplicio por el rmnor iumcnso 
do la muchedumbre qno lo esperaba. 

Abri6so entro el apretado jcntfo unn. ca11o por la qno 
atravesó, al son ele la füncbro campaun. del ► 'c1ior ele la 

1tli!iel'icordia, In. comitiva. qno condllCÍ:\ ..í. D . .Antonio ele 
Bcua, vi des. 

• 
71 

-



M2 LÁ8 DOS EMP.AREl>Ai>Aa. 

Llegaron hasta el pié do 1a horca; se apellitló, como so do­
cia en aquellos tiempos, la pena do muerto para el quo al­

zare la voz y en favor del reo, y so hlzo bajar á. esto do sn 
hnmilde cabalgadnra. 

Includablemento aquel fu6 el momento terrilJlo, para el 
T((JJado, al clespedirso de los sacerdotes quo hasta allí lo 
acompañaban. 

Abrazólos á. todos con b"l·au serenidad, aunquo muchos 
do ellos lloraban. 

-¡A.dios, adios!-dijo Fray Anjelo. 
-¡llast~ el cielo, padre mio!-contestó el Tapado con 

verdadera f~; y entregándose en manos do los verdugos, 
comenzó á subir con 1>aso firme la, escalera do la horca. 

Desdo ese instante, separado ·ya do Pray Anjelo, so en­
contró enteramente solo, y aunque aquello no <lebia durar 
ni un minuto, aquel vacío lo pareció horriblo. 

D. Antonio llegó hasta el fin ele la. esca.lera, á cloude· ha­
bía una pequeña plataforma, y alli so irgtúó, alzó su rostro 
al cielo como si pudiera mirar al travéi ele la venda qno 
cnbria sus ojos, y esclamó: 

-¡Dios mio! recibcmo en tu seno. 
Entretanto el verdugo pasó por el cuello do D. Antonio 

el nn<lo con·edizo y so retiró; bajó repentinamente In. pla.tn­
f orma do In escalera y ol Ta¡,arlo quedó suspcncliclo del 
dogal. 

Aquol cnerJlO so estremeció por un instan(o convulsiva.­
mento, y dcspues .... na.da. D. Antonio do Ilenavidcs 
habin. espirado. 

Al J)ió do la horca Pray ..:\ njolo oraba postrnclo on 
tierra. 

La multitud guardaba un pavoroso silencio. 
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.Asi pasaron dos horas, y sin embargo, ninguno do los· 
asist-Ontes so retiraba, y t0tlo el mundo permanecia estacio­
nado en la plaza. 

Era quo aun faltaba algo qno hacer en aquel drama hor­
rible; aun la j nsticia humana, no estaba satisfecha. cou la 

muerto do aquel hombre. 
Y la 'jento {t,ida ele emociones no queria. perder un solo 

do los actos do la justicia. 
y so iba á, ajusticiar á un ca(láYcr, lo cual sin dncla no 

era.contra.el que babia sido tm hombre, sino contra los qno· 
presenciaban la, ejccucion, porque lo quo se iba{~ seguir no 
tenia el carácter do un castigo, sino do una adrertcucia, do 
una amenaza. 

Era decir {l- los hombres, que la. venganza do los reyes y 

do sus 1·cpresentantcs no perdona ni {i los muertos. 
Volvió á colocarse la. escalera y á subir la plataforma 

encima do la cual aparecieron los V"erdugos con los rostros 
cubiertos con una máscara negra. 

'Silenciosamep.to descolgaron el cadáver do llena.vides, y 

lo tendieron cu la plataforma. 
Aquello quo iban á ejecutar era lo quo aun faltaba qno 

ver á los Clll'ÍOSOS, 

Sin ceremonia do ningnna especie, uno do los verdugos 
levantó tmt\ pesada hacha, y cortó do un solo golpe la ma­
no derecha del caM~ver; dcspucs hizo lo mismo con la. iz­
quierda, y bO vrcparó á dividir la. cubez:i _dol tronco. 

Pero cuto1icc::i pasó una cosa siniosfrn; ol sol, c¡uo habia. 
comcuzado á dar una luz rojir.a y vncilauto, qno dibujaba. 
informes las sombras, eso fu6 o¡¡cnrcciendo como si una nu­
bo densa cubriera su brillante disco. 

Todos alzaron los ojos para ver ol sol, y en todo ol firma-
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mento no habia ni una sola unbo. El cielo estabn. pnrC? y el 
sol eclipsaba (1). 

Un estraúo sentimiento de pavor so apoderó de cuantos 
estaban en la plaza. 

Conmovidos vor las escenns qno acababan de presenciar, 
y con lo poco estendidos quo estaban entonces los conoci­
mientos científicos en }léxico, el vulgo encontró mm mis­
teriosa relacion enti·o aquel hombro qne acababa do morir, 
y ar¡nel astro quo velaba sus rayos. 

Todos pensaron qno In muerte do un inocente indignaba 
á. Dios, y quo aquel eclipso era la pmeba del dec:agrado con 
que la Divinidad habia ,·isto el sacrificio. 

En un momento la gran plaza. quedó desierta porquo las 
jentcs temerosas so retiraron {~ sus ca~as, y solo la tropa, 
los Yerllngos y fü·ay .Anjelo permanecieron en sus puestos. 

Cumulo la cabeza do Bcnavides fué separada completa.­
mento del tronco, ninglm cmioso l1abia ya que la viefle. 

Una do sus manos füó clavada en la horca, la otra y la 

cahcza depositadas en una cnja para ser enviadas á l>nc­
bla, {L donde Dona.vides babia si<l.o mny obsequiado, y el 
cnorpo en un miserable atafül, conducido por unos presos 
nl cementerio. 

Soldados y verdugos ha.l>ian clcsaparccido, y solo queda­
ba. cu l:l. plaza, un fraile oraudo al ¡>ió do la. horca. 

Era Fray .Anj<'lol 

(1) En rl ini mo din mi{,rr.0!1•112 do Julio do 1681, en 4110 aborcnron á J) An• 
tonio tlo 11t•nuvi1h·1 el 'l'npado, y lo rortaron ln11110001 y la rab1•z11, hubo un cclir­
,o do aol tl'gnu r1•1il•ro 1•1 Lic. J). Antonio do Uoblc~, en su diario 4e ,ucc,o, 110-
tab!c,, (Nou. del autor.) 

XVII. 

En dondo so YUolYo 4 hnblnr do D. Lopo y do Dona Laura. 

A.SI al mismo tiempo quo acontccia. esto on la 

plaza, tenia. lugar otra escena triste en la casa 
do D. Lopo do :Montomayor. 

En una estancia, cuyas puertas casi cerradas 
d~jaban apenas penetrar un débil rayo do luz, una 

mujer agonizaba. 
Era D~ Laura: do nn lado de su lecho estaban dos escla­

vas y del otro contemplándola sombriamonto D. Lope do 
Montemayor. 

La 1·cspiracion do aquella mujer ora fatigosa, y gran<lo la 
inquiotutl qno mostraba ajitándoso on la camn á. en.da mo­
mento, y pronunciando palahras corla.daa ó incoherentes 

D~ LaW'a estaba horril>lomento pálida y cstcnuada, era. 
casi un esqueleto; sus ojos lnmdiclos brillaban con un nr- • 
dor febril, y dentro ele sn boca parecía pegarse sn lengua{~ 
las fa.uses. 
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Las esclavas procuraban á cada momento componer las 
ropas do la cama, que b eHfcrma arrojaba en sn aji­
tacion. 

Do pronto pareció entrar en un profundo sueiio, y quedó 
tranquila como un niño dormido. 

• 
D. Lope, sin apartar la vista do aquel rostro demacrado, 

permaneció inmóbil mucho tiempo. · 
De repente so escuchó en la callo el sonido de la camya.­

nilla del Señor do la Misericordia. 
• Era quo sacaban do la. prision á Ilenavidés para. llova.rlo 
al suplicio. 

El sonido do aquella. campana, que.so acercaba, so fuó 
haciendo cada Ycz mas perceptil,lo cu medio del silencio 
que reinaba en la. lmbitaciou. 

Entonces D~ Laura, como despertando, abrió sus gramlcs 
ojos y paseó su mirada con estraiíeza por toda la. es­
tancia. 

Pero aquella mirada. no era ya. la mirada. hosca ó vaga 
de un demento, era la mirada lánguida y triste <lo un en­
fermo. 

D. Lopo lo advirtió, y so levantó instintivamente do su 
asiento. 

-D. Lopo-dijo con tcruum D~ Lama. 
-Yo soy, seúora, yo soy-contestó el j6Ycn arro1lillán-

doso profundamente conmovido al pió dol lccho, y toman­
do mu1, do las manos do 1n, dama. 

-D. Lopo ¿en dónde cstoyt ....... . 
...:..En vuestra casa, señora, en vuestra cn~a. 

• -:¡Pues qu6 es esto! .... 1qn6 ha. sido tlo mí .... ! he so-
fiado cosas honibles ... .1 pero no s6 .... no puedo recor-
dar ... .1 
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-Dejad eso seúora, reposad, qno bien lo nccesitais.... , 
-¡Ah ... .! ¡quó es eso?-csclamó D~ Laura oyendo con 

osa delicadeza do oido que tienen los moribundos, la cam-
panilla del Seiior de la Misericordia-...... ¿qué campana 
es esa? · 

-Es una procesion-contestó D. Lopo tratando do dis­
traerla. 

-No .... esa .... esa .... no es proccsion .... esa ... . 
es la ..... campana ...... do los ...... ajusticiados ..... ¡{i 

qni<ín ......... .? 
D~ Laura. apenas podia continuar, y con su mano delga­

da y pilida procuraba hacer seiias {L D. Lope para concluir 
la frase. 

Ilion comprendía. el j6ven clo lo que se trataba; pero JJO 

quoria contestar <liroctamcute. 
-Dejad eso, señora-tlccia-cnidad solo do vos, ele ·vues­

tra salncl. ¡Os sentis mejor? 
-Sf, mo siento u ion: muy débil. .•..• pero mis recuer-

dos ...•.. ¿en clóudo estaba JO? ..••...• en mi casa. ... . 
luego unos homl>rcs .... rno sacaron .....• una nntjcr ... . 
D~ Jn<ís, eso cs .... D::t Inés .... 

-Seiíora, no reconlcis c~o, qno son solo delirios de una 
fiol>ro y qno tomais por cosas ronles. 

-Puede Rer .... puedo sor ...... pero esa campana ... . 
todavfo. la escucho .... ¿qnién?.: .. había. un hombre en ¡>C· 
1 igro .... do muerto .... ¿quién era?. . . . ¿quién .... 7 

D. Lopo miraba con temnra._á la dama, como signiontlo 
el hilo do nqncllos muertos pcuRamicntos. 

D1La.ura quod6 pensativa, y luego ~ clamó: 
-Ah! .... ya. recuerdo ......• D. Antonio ...... do Dc-

navides .•.• _. ¡ya. lo van ú .•.. matarl 

• 

... 
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D. Lope calló y la dama call6 tambien, y <lnró el silen­
cio por mucho tiempo. 

El sol comenzaba ya á eclipsnrse, y las sombras iban en­
volviendo el aposento. 

-Anochese? ... _ .• preguntó Ja dama. 
D. Lopc, estraiiando aquella oscuridad, commlt6 su 

muestra. 
-Es cstraúo-dijo-son apenas las tres. 
Y levantándose, se diriji6 al balcon; cu la calle reinaba 

la misma oscuridad, y so veía pasará la jento qno volvía 
espantada tle la ejccucion de Donavides y del eclipse. 

-D. Lopo-dijo D1!- Laura. 
-Seúora-contest6 el j6ven, volviendo á su lado. 
-Yenic.1 cerca de mi; siento un estraiio vigor en mi cner-

JlO y en mi espfritn . 
-Será. qne os afü·iais. 
-Xo, D. Lopc, no; esto será. el último resplandor <le nna 

l 

lámpara que se cstingne: D. Lope, yo me muero! 
-No <lignis cso!-esclnm6 C.'-pnutado c1J6\'cn. 
-Sí, yo me muero, no sé<lcqué!nolosó! pero yo me nmcro. 
-¡Sciiora! 
-xo·me interrumpais, oídme: yo mué con delirio íÍi un 

hombre, y eso hombro mm·ió do uua manera trágica. Lo 
llo1·ó toda mi vida; pero os conocí, mo amástcis, y casi c:;­
taba á punto tlo corresponder vuestro amor; Dios no lo 
¡>ermitió y me hizo perder ln. memoria, y el espíritu ele 1.fa­
llades viene ¡ior mi; soy sn esposa auto Dios, y 110 podiu 
pcrmi tir qno mnam yo{~ otro hombre, tieno rnzon .... ¿com­
¡n·cndeis? tiene rnzon; perclonntlmc, si pndo alcutnrvnestrm1 
~sporanzas, yo misma moongaiíaho. .... pero élmollama ...• 
a.dios .... D. Lope ...• no me olvidois .•.• rezntl 1>0r mí. 

i 
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Y D' Laura, como fatigada de aquel supremo r.sfucrw, 
clej6se caer en el almohaclon de fa cama. y corr6 los ojos. 

D. Lo¡>e tomó uua ele las mru.ios de la dama y lo. llevó á 
sus labios. 

Pasó un rato, y D. Lope miró el rostro ele la clama, y so 
estremeció; tocó sn freute, y estaba helada. 

El j6Yen lanzó un grito: D~ Laura. babia dejado de existir. 
En este momento cortaban el cuello en la plaza al cadá­

-vcr de D. Antonio do Denavides. 
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